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Resumen 
Este texto surge del proyecto de investigación del Instituto de Historia (FADU -UDELAR) que se propone es-

tudiar la incidencia de las arquitectas en Uruguay entre 1923 -año de egreso de Julia Guarino- y 1958. En 

total forman un conjunto de 70 profesionales cuya producción en el ámbito privado y -muy en especial- en 

el público no ha sido abordada, aún, de manera individual ni colectiva. En el trabajo realizado hasta la fecha 

se ha constatado la casi total ausencia de arquitectas en las publicaciones de referencia. En cambio, la in-

dagación de archivos arrojó información sobre un buen número de proyectos y obras realizadas por muje-

res. El relevamiento ha permitido identificar que las arquitectas encontraron en la academia y en las oficinas 

técnicas del Estado ámbitos donde desarrollar su actividad. Las obras y proyectos realizados por estas 

técnicas son de una calidad, cantidad y complejidad igual a la de sus colegas masculinos y, sin embargo, no 

han sido consideradas por la historiografía nacional. Estas obras, así como las vidas de sus autoras, son el 

tema central de nuestra investigación. 
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Introducción 

Desde los años setenta las investigadoras feministas vienen haciendo críticas al modelo de inves-

tigación consolidado históricamente. Denunciaron, explican Bárbara Biglia y Núria Vergés Bosch  

(2016), “el carácter androcéntrico y sexista de la investigación, la invisibilidad y desatención a las 

experiencias e intereses de las mujeres, la desvalorización de los saberes tradicionalmente aso-

ciados a lo femenino, así como las desigualdades de género que tienen lugar en los procesos de 

producción de conocimiento”.  

 

El sesgo masculino en la historiografía no es exclusivo de la historia de la arquitectura, sino que se 

repite a lo largo de todas las áreas del conocimiento. Sin embargo, la arquitectura h a sido una 

de las ramas que más tarde ha asumido este problema y por lo tanto, ha hecho algo al respecto. 

Los más reconocidos historiadores del siglo XX han omitido el rol de las arquitectas por diversos 

y variados motivos. En ocasiones se ha asumido -erróneamente- que no había profesionales fe-

meninas hasta mediados de siglo. Otros desconocieron su aporte guiados por los sesgos en los 

métodos tradicionales de la investigación histórica que se basa en la revisión de archivos: al no 

existir archivos que documentaran la presencia femenina -o estuvieran disgregados o fueran de 

difícil acceso-, no incluían en sus trabajos a las profesionales. Esta dificultad fue notada por algu-

nas historiadoras como Milka Bilznakov en la década de los ochenta, razón por la cual f ue creado 

el International Archive of Women in Architecture ubicado en Virginia Tech.  (Stratigakos, 2016) 

 

Se entiende -como dice la filósofa Susan Buck-Morss- que la historia es algo que construimos 

permanentemente, que no es estable, no es fija, sino que es un elemento vivo que cada genera-

ción con su mirada, posicionamiento ético, estético, político y crítico es capaz de volver a releer.  

Con esta mirada se lleva adelante el trabajo de investigación Arquitectas Uruguayas. El pro-

yecto, del que se da cuenta en este texto, es realizado en el Instituto de Historia de la Facultad 

de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de UdelaR y tiene como objetivo estudiar la incidencia de las 

arquitectas tituladas en Uruguay entre 1923 y 1958. El universo de estudio se construyó  a partir 

de la elaboración de un listado de mujeres que egresaron de la Facultad de Arquitectura de 

Montevideo o que revalidaron su título en la institución. El recorte cronológico entre 1923, año 

que se recibió la primera mujer, hasta 1958 que terminaron de egresar las profesionales forma-

das en los planes de estudio de 1918 y 1937 y comenzaron a egresar las formadas en el plan 52, 

permitió conformar un conjunto de aproximadamente 70 arquitectas. En este marco, la investi-

gación se propone identificar la producción y las actividades disciplinares desarrolladas por ellas 

y analizar críticamente sus obras en relación al contexto al que pertenecen.  
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Figura 1: Lista de Arquitectas. Fuente: registro de bedelía, FADU, Udelar.  
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Aspectos metodológicos 

La historiografía de la arquitectura en Uruguay hasta el momento tiene una casi total ausencia 

de la actividad y los proyectos realizados por arquitectas. Una primera aproximación al objeto 

de estudio dirigió la mirada a la revisión de publicaciones disciplinares y a la realización de un es-

tado del arte desde una perspectiva de género. En este sentido, se identificaron proyectos es-

tudiantiles en las revistas de arquitectura -práctica corriente ya en la década de 1920- que in-

cluyeron tempranamente trabajos de estudiantes mujeres. En 1922 se publicó uno de Eloisa 

Bouhort, una estudiante de primer año que no llegó a recibirse, y pocos meses después apareció 

un proyecto realizado por Julia Guarino. Se pudo constatar que en un lapso aproximado de 

treinta años fueron publicados de manera constante proyectos de estudiantes mujeres en un 

porcentaje representativo de la población estudiantil de la época. En contraposición, no apare-

cen publicadas casi ninguna obra de arquitectas. Asimismo, la historiografía arquitectónica uru-

guaya no hace mención a mujeres, a sus proyectos u obras, exceptuando algunos casos en que 

trabajaron en equipos con arquitectos. Tal es el caso del Pabellón Martirené del Hospital Saint 

Bois de Montevideo, realizado por Sara Morialdo y Carlos Surraco, que ha sido señalado por va-

rios trabajos de corte histórico-crítico.  

 

En una segunda instancia, la indagación de archivos arrojó información relevante sobre un buen 

número de proyectos y obras realizadas por mujeres. Estos archivos se constituyeron en piezas 

claves de la investigación como documentos que narran la historia de una producción de arqui-

tectura no registrada y silenciosa. En el proceso de investigación se han utilizado diversos reposi-

torios documentales públicos. En particular, cabe destacar el repositorio del Archivo de Patrimo-

nio del Ministerio de Transporte y Obras Públicas (MTOP). A partir del trabajo de revisión y bús-

queda en este archivo se ha podido verificar la autoría femenina en un número importante de los 

planos firmados. Sin embargo, estos documentos presentan una dificultad intrínseca que surge 

de la organización de las tareas dentro del entonces Ministerio de Obras Públicas (MOP).  Las ar-

quitectas participaban en diversos roles y en variados equipos de trabajo. En el registro de los 

sobres de planos del ministerio cada obra cuenta con la participación de múltiples profesionales, 

por lo que fue difícil establecer el rol específico en cada caso.  

 

En este marco, desde el punto de vista metodológico, otra herramienta fundamental fueron las 

entrevistas, piezas claves y relevantes para recuperar la voz de las propias protagonistas. En 

este sentido, se han realizado contactos con arquitectas aún vivas y familiares o actores califi-

cados que tuvieron vínculos laborales o familiares con ellas. Esto posibilitó corroborar algunas au-

torías de obras públicas y acceder a materiales y documentos privados a los cuales no se podía 

llegar de otra manera. Estos diálogos verificaron la hipótesis de que los encargos privados les 
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fueron más esquivos a las arquitectas y que cuando se dieron, en general provenían del ámbito 

más cercano. Asimismo permitieron recuperar historias de vida, anécdotas, y datos particulares 

que son un insumo esencial para comprender las personalidades y las trayectorias de las arqui-

tectas.  

 

La historiografía uruguaya ha señalado que en el novecientos se produjo un cambio de modelo a 

partir de transformaciones políticas, económicas, sociales y culturales. Lo que se ha denominado 

la primera ola de feminismos en el Uruguay, en las primeras décadas del siglo XX, ha tenido diver-

sas argumentaciones. Algunos historiadores explican el fenómeno como derivado de las políticas 

planteadas por José Batlle y Ordoñez, particularmente basado en el impulso al proceso de secu-

larización del país. Otros, a la introducción de ideologías de género de la mano de los inmigrantes, 

a los avances del movimiento sindical o a la conjunción de estos y otros aspectos. En particular, 

Inés Cuadro (2018) plantea, desde una perspectiva de género, que la emergencia de nuevas cul-

turas políticas, por la circulación de extranjeros y la inserción del país en el sistema capitalista 

mundial, puso en cuestión la situación de sujeción a la que estaban sometidas las mujeres.  

 

Esta situación habilitó, entre otras cuestiones, un proceso de cambio en la condición de las muje-

res. Las pautas demográficas se modificaron, aumentó el empleo femenino, las mujeres tuvieron 

más acceso a la educación y surgieron respuestas desde el sistema político. A la vez, aparecie-

ron movimientos conformados por mujeres que visibilizaron su condición de dependencia y opre-

sión, reivindicando derechos e igualdad de condiciones con el hombre. Tenían conciencia de que 

ciertas construcciones culturales tan arraigadas no podían modificarse solamente a través de 

leyes. Si bien en la primera mitad del siglo XX en Uruguay las mujeres alcanzaron importantes de-

rechos y acceso a estudios universitarios, esto no implicó en forma directa un reconocimiento 

real de su desempeño como profesionales.  

 

La información que las fuentes primarias arrojaron permitió comprender que, en el caso de la ar-

quitectura, las profesionales mujeres tuvieron posibilidades de acceder a cargos técnicos en dis-

tintas oficinas de arquitectura estatales desarrollando una práctica intensa en cantidad y cali-

dad. También dieron cuenta de que los encargos en el ámbito privado, si bien escasos como se 

ha señalado y se verá, son relevantes en tanto permiten comprender integralmente la trayecto-

ria de las arquitectas, situarlas en el contexto en que les tocó actuar y reconocer sus aportes al 

hábitat construido y a la cultura. La contrastación entre estas cuestiones que testimonian las 

fuentes primarias y el estado del arte, que evidenció una falta de reconocimiento y omisión tanto 

de sus pares contemporáneos como de los trabajos de investigación histórica, pone de relieve la 
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importancia del trabajo basado en documentos y justifica la metodología adoptada para esta 

investigación.  

 

Desarrollo profesional de las primeras arquitectas 

Las primeras estudiantes de arquitectura en Uruguay transitaron su formación entre dos mun-

dos, el de la Beaux Arts y el moderno. Ellas, como muchos de su época, recibieron las enseñanzas 

del profesor Joseph Carré, quien tuvo la enorme capacidad de ejercer una educación que marcó 

profundamente a sus estudiantes, formando a jóvenes de espíritu crítico y abiertos a los nuevos 

enfoques que en aquel entonces se estaban gestando a nivel internacional. La vida en la facultad 

fue cambiando a lo largo de los años. Las primeras estudiantes debieron forjar un camino nuevo 

y si bien se encontraron con un ambiente amable y educado, algunas experiencias de la vida uni-

versitaria aún les eran ajenas. 

 

Una vez recibidas, las arquitectas en Uruguay desarrollaron su profesión de diversas maneras. 

Algunas lo hicieron en el ámbito privado, otras en los espacios de la academia y la educación se-

cundaria y terciaria, y otras en el ámbito público. Cabe decir que muchas de ellas tuvieron ac-

tuación en más de un campo, combinando la enseñanza y la práctica profesional; estatal, munici-

pal o particular. En los distintos ámbitos laborales de la arquitectura el desarrollo profesional de 

la mujer fue dispar. Como se verá a continuación, las primeras profesionales tuvieron mayores 

oportunidades en el ámbito de la obra pública y la docencia, más que en el libre ejercicio de la 

profesión.  

 

En el seno de la academia, muy pocas mujeres de las primeras generaciones de arquitectas in-

gresaron a la docencia. En la Facultad, entre las décadas de 1920 y 1940 no lograron obtener 

cargos destacados ni de dirección. Tampoco accedieron a áreas consideradas fundamentales 

como los talleres de arquitectura, ámbitos que eran exclusivos de los hombres. Sara Morialdo, 

por ejemplo, se integró como asistente honoraria en la Cátedra de Resistencia de Materiales en-

tre los años 1934 y 1937.  

 

Promediando la década de 1950 se detectó un ingreso mayor de mujeres a la academia que, a 

su vez, lograron desarrollar una carrera accediendo a grados más altos. Entre ellas Otilia Muras, 

Cristina Andreassen, Livia Bocchiardo, Felicia Gilgboa y Nydia Conti que ejercieron la docencia 

fundamentalmente en el área histórico-crítica. Estas arquitectas docentes estuvieron muchas 

veces a cargo de espacios académicos, liderando equipos y dirigiendo procesos de construcción 

del conocimiento que son vigentes hasta el día de hoy. 
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Figura 2: Otilia Muras con Héctor Gilardi,1960.  Fuente: FADU, Udelar  

 

En relación a la práctica profesional liberal, el registro de proyectos de arquitectas obtenido 

hasta hoy es escaso. Si bien el acceso al trabajo en el ámbito privado siempre ha dependido de 

factores relacionales y de contactos, se puede observar como factor común que los encargos a 

arquitectas provenían fundamentalmente de familiares y vinculados al programa doméstico.  
 

En muchos casos, las arquitectas trabajaron en el ámbito privado en sociedad con quienes fue-

ran sus cónyuges. Esta situación de doble asociación, familiar y laboral, tiene a nivel internacional 

ejemplos muy conocidos (Margaret Macdonal y Charles Rennie Mackintosh, Aino  Marsio y Alvar 

Aalto, Ray Kaiser y Charles Eames, entre otras). En Uruguay podemos encontrar duplas como: 

Grandal-Scheps, Muras-Giraldi, Reverdito-Gilboa y Villar Marcos-Pascale. Estos estudios de ar-

quitectos tuvieron una producción muy numerosa, ganaron premios en concursos y desarrollaron 

una obra intensa en cantidad y calidad.  

 
En el ámbito público, las cifras muestran que los puestos de trabajo en la administración del Es-

tado en Uruguay se multiplicaron por cuatro en los 20 años comprendidos entre 1936 y 1956. 

Este fenómeno puede explicarse en algunas políticas implementadas en el retorno del batllismo al 

poder como la ampliación del papel del Estado, la creación de más empresas estatales y la  reali-

zación de obra pública. Este último aspecto en particu lar permitió que desde mediados de la 
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Figura 3: Edificio ING Bank, Susana Pascale con Julio Villar Marcos, década de 1980.  Fuente: FADU, Udelar. 

 
década de 1940 se abrieran múltiples oportunidades para los arquitectos en la administración 

pública mientras, sincrónicamente, aumentaba en forma significativa el número de mujeres que 

obtenían el título de arquitectas. Este proceso derivó en que un importante número de arquitec-

tas se integraron a las oficinas técnicas estatales. Entre ellas, Gyptis Maisonnave como delegada 

en el Consejo Nacional de Enseñanza Primaria, Nelly de León y su trabajo en la oficina de INVE, 

Selva Oliver en la Dirección de Arquitectura del Ministerio de Salud Pública, Friné Serrat en el 

Consejo Departamental de Flores y las empleadas en la Oficina del Consejo Departamental de 

Montevideo: María Luisa Campiglia, Regina Ramón, Marta Mendivil, Alicia Noceto, Maria Corbacho 

y Maria Prego.  
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La Dirección de Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas 

El caso de la Dirección de Arquitectura del MOP es en extremo particular y merece especial 

atención. Fue un espacio donde un buen número de arquitectas pudieron ejercer la profesión en 

condiciones equiparables a las de sus colegas hombres. En el periodo analizado trabajaron allí las 

arquitectas Julia Guarino, Adela Yanuzzi, Sara Morialdo, Zulma Roncagliolo, Elsa Maggi, Nelly 

Grandal, Ines Caprario, Claudina Vidal, Beatriz Sarthou, Nelly Bianchi, Maria Teresa Bruno y Elvira 

Godel. De manera adicional, la oficina contaba con cargos de dibujantes y ot ros funcionarios 

técnicos, entre los cuales se constató también una importante presencia femenina.  

 

Es de orden situar la producción de estas profesionales en el marco de su tiempo. Desde finales 

de los años treinta, gracias a una apuesta política de fomento a la obra pública que adquiere 

gran relevancia durante las dos décadas siguientes, se construyen edificios institucionales con el 

objetivo de representar la imagen de un Estado moderno. En aquellos años, a través del llamado 

a concursos públicos, se concretaron una serie de edificios como la Sección Femenina de Ense-

ñanza Secundaria (1936) de los arquitectos De Los Campos, Puente, Tournier ó la Bolsa de Co-

mercio (1936), Caja de Jubilaciones y Pensiones (1937) y la ANP (1939) de la dupla conformada por 

Beltrán Arbeleche y Miguel Ángel Canale. Estas obras evidencian un nuevo enfoque, de renova-

ción y monumentalidad, que buscaba hacer una arquitectura para el Uruguay mediante una gran 

abstracción geométrica, superficies depuradas, materiales nobles y un cuidado diseño en la 

composición lleno-vacío. Edificios que integran conceptos formales tradicionales, proporciones 

clásicas con la jerarquización de algunos elementos, que le otorgan el carácter monumental ne-

cesario para representar a dichas instituciones públicas. La atención a la materialidad y el buen 

estado de conservación de estas obras dan cuenta de la conciencia de los proyectistas de que 

estaban construyendo una infraestructura pública destinada a durar en el tiempo y con el menor 

coste posible de mantenimiento. 

 

El grupo de profesionales que se desenvolvió en la arquitectura pública fue partícipe de los cam-

bios que el desarrollo de la arquitectura moderna tuvo en Uruguay, acompasando el debate dis-

ciplinar y revelando, a través de sus obras, un compromiso social y cultural con su tiempo y su 

contexto. En términos generales la enorme producción de calidad que se realizó desde el ministe-

rio en estos años no ha sido puesta en valor ni incluida en los textos más relevantes de historia de 

la arquitectura en el país. Sin embargo y en forma lateral, aparecen algunos arquitectos y algu-

nas de sus obras, en publicaciones de la época y en trabajos más recientes. Sin embargo, no 

aparecen los proyectos de arquitectas. Su actividad fue invisibilizada por la cultura arqui tectó-

nica y la historiografía casi por completo. 
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La primera profesional en ingresar a la Oficina de Arquitectura fue Julia Guarino, que comenzó a 

trabajar allí inclusive antes de recibirse. Hacia el final de la década de 1920 le siguieron Adela Ya-

nuzzi y Sara Morialdo. Esta situación constituyó una clara señal de apertura, en consonancia con 

las políticas de promoción de la mujer que se venían desarrollando en Uruguay desde la primera 

presidencia de Batlle y Ordoñez. (Duffau y Pellegrino, 2016). 

 

A mediados de la década de 1940 la Dirección de Arquitectura tuvo un crecimiento en su plantel 

técnico que se puede explicar en una muy importante financiación de obra pública a partir del 

gobierno de Amézaga. El gran volumen de obras públicas emprendidas demandó de un saber es-

pecializado para materializar esas políticas. Hacia el año 1947 la Dirección de Arquitectura del 

Ministerio de Obras públicas contaba con 50 técnicos, entre los cuales 7 eran mujeres, represen-

tando así un 14% del equipo. Si pensamos que hasta ese año habían egresado de la Facultad de 

Arquitectura tan sólo 13 mujeres, significa que más de la mitad ocuparon cargos técnicos en ofi-

cinas públicas. 

 

Las intervenciones que estas profesionales realizaron en la Dirección de Arquitectura del MOP 

quedaron registradas en distintos documentos del archivo de esa oficina y han sido revisadas y 

sistematizadas en el marco de esta investigación. Con esa información de insumo se han elabo-

rado algunas reseñas primarias y el listado de las obras en las que participó  cada arquitecta. Los 

párrafos que se comparten a continuación constituyen una síntesis de la producción de algunas 

de estas profesionales y son la base del trabajo Primeras Arquitectas Uruguayas que el equipo 

está desarrollando.  

 

Julia Guarino, de origen italiano, realizó su formación secundaria en liceos de Montevideo e in-

gresó en la Facultad de Arquitectura en 1916. En julio de 1923 culminó sus estudios universitarios y 

se convirtió en la primera arquitecta egresada del país y una de las primeras en Lat inoamérica. 

En 1920 ingresó como dibujante en la Dirección de Arquitectura del MOP. Desempeñó su activi-

dad técnica primero como dibujante, luego como arquitecta y después como Jefa de Departa-

mento, donde tuvo a cargo seis secciones con más de cuarenta técn icos y personal administra-

tivo. Finalmente, llegó a obtener el cargo de Subdirectora. Trabajó en el ministerio hasta pasados 

los 70 años de edad.  
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Figura 4: Escuela de Vitivinicultura, Julia Guarino, 1944.  Fuente: Archivo de Patrimonio, MTOP. 

 

Si bien allí realizó obras de diversos programas, el fuerte de su producción fueron los edificios 

educativos. Fue responsable de una serie de proyectos de escuelas, ampliaciones, anteproyectos 

y ejecutivos que presentan distintas respuestas al problema de los espacios de enseñanza. Son 

además, en su mayoría, obras en el interior del país, por lo que revisten un interés agregado en 

cuanto al despliegue de infraestructuras públicas de calidad en todo el territorio. Entre las obras 

que tuvo a su cargo en el ministerio se puede mencionar la ampliación Escuela N°4 de San Carlos 

(1926), la Escuela de Toledo Nº129 (1931), la Escuela N° 110 de Canelones (1932), las Escuelas Rura-

les Nº 15, 45 y 60 (1939), la Escuela N° 39 de Pueblo Centenario (1940), la Escuela al aire libre en 

Trinidad (1943), la Escuela Agropecuaria en Durazno (1943) y la Escuela de Vitivinicultura Presi-

dente Tomás Berreta en Las Piedras (1944). El caso de la Escuela de Enología tiene un interés 

agregado, ya que en la misma obra intervinieron a lo largo del t iempo otras dos profesionales, 

Maria Teresa Bruno en 1962 con una propuesta no construida y Nelly Bianchi en 1969 con el pro-

yecto de ampliación. 
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Adela Yanuzzi fue la primera mujer nacida en Uruguay en terminar la carrera de arquitectura en 

el país ya que a Julia Guarino le siguió María Beya Cayo que era española. Egresó de la Facultad 

de Arquitectura en 1924, hija de trabajadores inmigrantes de origen italiano, se convirtió junto a 

otras de sus hermanas en la primera generación de profesionales de la familia. Trabajó en la Di-

rección de Arquitectura desde la década de 1920 a la de 1950. Allí estuvo involucrada en varias 

decenas de proyectos de la más diversa índole, sin embargo, su mayor dedicación estuvo en los 

programas escolares. Con este perfil, trabajó en el diseño de más de treinta escuelas primarias, 

en particular en el ambito rural, en los dapartamentos de San José, Colonia, Rivera y Río Negro. 

Entre sus obras en este programa se destacan la escuela “Dinamarca” n°147 (1930-1934) y la es-

cuela “Japón” n°72 (1931) ambas en el barrio Buceo de Montevideo. Asimismo, realizó, en colabo-

ración con el arquitecto Arturo Martí, la escuela n°50 en San José (1934-1942) y en colaboración 

con los arquitectos Salvador Larrobla y José Pedro Alberti, las escuelas n°9 y n° 104 en el barrio 

La Teja de Montevideo (1943). Trabajó de manera individual y en equipo dentro de la oficina en 

diversos roles, colaborando en múltiples ocasiones con colegas cuya trayectoria ha sido desta-

cada por la historiografía y la crítica.  

 

Sara Morialdo ingresó a la Facultad de Arquitectura en 1927 y transitó la carrera como una es-

tudiante destacada según su escolaridad y los múltiples proyectos de estudiante publicados en 

las revistas especializadas. Egresó en 1933 siendo la quinta mujer arquitecta en Uruguay. Ejerció 

la docencia en la Facultad de Arquitectura por un breve lapso de tiempo, pero su desarrollo pro-

fesional se dió fundamentalmente como técnica en oficinas estatales. Trabajó en el Ministerio de 

Salud Pública, donde realizó con Carlos Surraco el Pabellón Martirené del Hospital Saint Bois en-

tre 1938 y 1942 y el pabellón de ciegos del Asilo Piñeiro del Campo en 1940.  

 

Fue en la Dirección de Arquitectura del MOP donde ejerció la profesión por más tiempo, con una 

intensa actividad entre 1944 y 1954. Allí desarrolló, entre otras obras, el proyecto para el Hogar 

Agrario Femenino en Las Brujas (Canelones, 1945), el Asilo escuela para ciegos en Montevideo en 

1946 y la Escuela Industrial de Guichón en Paysandú en 1950. Entre 1947 y 1949 se encargó de la 

dirección de obras del liceo de Las Piedras, proyectado por los arquitectos Agustín Carlevaro y 

José Scheps, colegas de la Dirección de Arquitectura. Esta experiencia seguramente le sirvió 

para encarar el proyecto completo del liceo de Trinidad en 1954, en el marco del Plan de Edifi-

cios Liceales.  
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Figura 5: Pabellón Martirené del Hospital Saint Bois, Sara Morialdo y Carlos Surraco, 1938 y 1942.  Fuente: FADU, 

Udelar. 

 

Elsa Maggi nació en Mercedes y a los 17 años se trasladó a Montevideo a estudiar arquitectura. 

Vivió en la casa de la familia de Nelly Grandal hasta que se recibió en 1945. Trabajó en ANCAP, 

como ayudante en el proyecto ejecutivo del edificio central, pero su actividad como arquitecta 

del Estado se desarrolló fundamentalmente en la Dirección de Arquitectura del MOP. Trabajó en 

múltiples proyectos entre los cuales se encuentran el Hospital departamental (Flo res, 1946), las 

escuelas n° 46 de Tacuarembó (1950), n° 24 de Montevideo (1950), n° 24 de Soriano (1960), n° 7 

de Soriano (1965), el Liceo Batlle y Ordoñez de Lavalleja (1951) y el Instituto Normal de Cerro 

Largo (1969). Su obra más importante en escala y complejidad fue el liceo n°6 Francisco Bauzá 

(Montevideo, 1957). Se jubiló a los 50 años. 
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Nelly Grandal asistió a la Sección Femenina de Secundaria y comenzó sus estudios de arquitec-

tura por recomendación de un docente de matemáticas, quien entendió que por sus aptitudes 

ser arquitecta sería una gran oportunidad. En la facultad su referente y maestro fue Julio Vila-

majó, egresó en 1945. Ingresó a la Dirección de Arquitectura del MOP recién recibida y trabajó 

de forma ininterrumpida hasta 1975. En este espacio abordó una multiplicidad de programas y 

escalas: proyectos y dirección de obras de escuelas, escuelas técnicas, paradores turísticos , pa-

bellones y hasta algunas cuestiones de planificación. 

 

Entre su vasta obra se destacan los Los paradores para La Pastora y Playa Brava de Punta del 

Este proyectados junto al arquitecto Roberto Rivero (1949-1951), el pabellón de Uruguay en la 

Feria Internacional del Parque Ibirapuera (1954), la planificación de la Exposición Nacional de la 

Producción que se realizó en Montevideo en 1956, la ampliación de la Escuela Industrial del Cerro 

(1961), la Escuela Industrial de Pando y el proyecto del Memorial de la Independencia en la ciudad 

de Florida (1975). En su obra se pueden reconocer, como líneas invisibles, ciertas permanencias y 

gestos comunes. Continuidades que enlazan su tiempo de estudiante con su larga trayectoria, a 

través de las cuales siempre es posible reconocer su encuentro con Vilamajó.  

 

El registro de obras y proyectos realizados por estas técnicas permite inferir que la cantidad de 

proyectos a cargo así como las diferentes escalas de obras que abordaban, eran similares a la 

de los arquitectos. Como demuestra la obra de Julia Guarino, Adela Yanuzzi, Sara Morialdo, Elsa 

Maggi o Nelly Grandal, queda en evidencia que eran capaces de desarrollar arquitecturas de ca-

lidad puestas en las mismas condiciones que sus colegas hombres, ya sea formando equipos o en 

forma individual. En particular, Nelly Grandal y Elsa Maggi forman parte de una renovación gene-

racional que, a partir del proyecto y de la construcción de edificios en clave moderna, incidieron 

profundamente en los debates disciplinares y en la cultura visual y material en todo el territorio 

de Uruguay.  

 

En otros casos, la revisión del archivo arrojó obras singulares firmadas por otras profesionales. 

Entre ellas, Elvira Godel con el Hogar Rural (Rivera, 1964), Maria Nelva Aquistapace en el Liceo 

Colonia Valdense (Colonia, 1968) y Dora Álvarez en la Ex Dirección de Transporte (Montevideo, 

1975). Estas profesionales pertenecen a una generación posterior, egresadas ya casi sobre la 

década de 1960 y quedan por fuera del arco temporal que aborda este trabajo. Sin embargo, el 

hallazgo de estas obras abre nuevos focos de interés para seguir profundizando en la línea de 

investigación sobre las arquitectas en Uruguay. 
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Figura 6: Pabellón Ibirapuera Bienal de San Pablo, Nelly Grandall 1954.  Fuente: FADU, Udelar. 

 

 

Resultados y líneas abiertas 

En el transcurso de la investigación se han evidenciado las dificultades que tuvieron las arquitec-

tas para desarrollar su profesión en condiciones de igualdad con respecto a los arquitectos, no 

tanto en relación a las oportunidades laborales -que aunque existieron, fueron salvadas con cre-

ces por las profesionales-, sino fundamentalmente en el reconocimiento social y disciplinar del 



229 

valor de su aporte. La omisión historiográfica constatada no se corresponde con la calidad y  

cantidad de la obra relevada, teniendo en cuenta además que el universo de producción es mu-

cho más vasto de lo que se ha podido identificar hasta el momento.  

 

Por otro lado, cabe señalar que la gran cantidad de documentación relevada está siendo incor-

porada al Centro de Documentación del Instituto de Historia. Como archivo público, la informa-

ción allí volcada estará disponible para otras investigaciones. La posibilidad del archivo es tam-

bién un reconocimiento a la labor de estas profesionales y constituye un valor agregado entre 

los resultados esperados de esta investigación. Este repositorio pretende ser colaborativo y en 

constante crecimiento y habilitará a cartografiar la obra de las mujeres en el diseño, el paisaje, el 

urbanismo y la arquitectura. 

 

En un futuro inmediato, el equipo de investigación se propone difundir los resultados de la investi-

gación en una publicación que, con una nueva mirada de la historia de la arquitectura, ponga en 

valor el trabajo de las primeras arquitectas en Uruguay. En el mediano plazo se pretende exten-

der al arco temporal definiendo subetapas que permitan llegar hasta la contemporaneidad y 

tracen un mapa de larga duración respecto a la contribución que las mujeres han realizado al 

campo disciplinar.  
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